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Domingo de la Semana 5ª del Tiempo Ordinario.  Ciclo A

Isaías 58,7-10; Sal 111; 1Corintios 2, 1-5; Santo Evangelio según San Mateo 5, 13-16
Después de la presentación del estilo de vida de Jesús en las bienaventuranzas, el Maestro nos presenta dos ejemplos para decirnos como debemos ser discípulos del Reino en el mundo. Los dos ejemplos son tomados de la vida diaria y los presenta porque son muy importantes para la época y para todos los tiempos: Nosotros debemos ser sal y luz del mundo!.

Por qué Jesús escogió estos dos elementos de la vida diaria?, primero, porque en su época eran elementos indispensables para el diario vivir. Segundo, porque su valor era muy alto y los hacía por tal motivo necesarios e indispensables, pero se debían esforzar mucho las personas de su época para conseguirlos.

Comencemos con la sal, en la Galilea del primer siglo era un elemento básico de la canasta familiar, costoso y fácilmente se podía dañar, por eso, se la protegía para que se mantenga en su estado salobre necesario. Jesús presenta este elemento como básico para representar la misión del anunciante del Reino de Dios. Jesús sabía que la sal tiene un gran sentido social porque ella al ponerse en contacto con los alimentos los impregna de su sabor, de esa manera debe ser la actividad del creyente, debemos ponernos en contacto con lo demás para impregnar en ellos los valores del Reino que hemos aprendido cada domingo. Y si no lo hacemos corremos el riesgo de perder nuestro propio sentido y quedaríamos como la sal cuando no sirve. 
Además, la sal es un excelente conservante, nuestra misión no solo es impregnar en los demás el sabor de Cristo, también debemos hacer esfuerzos permanentes para mantener por siempre en los demás dicha presencia de Jesús. Para finalizar con las características de la “sal del mundo”, san Pablo en los Colosenses 4,6, le da un valor de sabiduría pues habla que nuestro modo de hablar debe ser con sentido, con sabor de Dios, es decir con suficiente sabiduría para que muchos crean y amen a Cristo.

El segundo elemento es la luz. Tener en nuestro tiempo una lámpara y luz es muy normal y hasta económicamente y socialmente aparentemente llega a todas las personas, pero en la época de Jesús la situación exigía dinero y cuidar de encender la lámpara de aceite lo estrictamente necesario. El Maestro conoce el valor de la luz, especialmente en esas aéreas de muchas tiniebla, por eso, nos pide que seamos luz para ser puestos en lo más alto irradiando de esa manera a los demás la verdadera luz.
El final del texto nos precisa que la luz es irradiada por las buenas obras que son el reflejo de la gloria de Dios en medio de nosotros. Que este domingo sea la oportunidad para identificar las acciones que demuestran que somos capaces de dar el buen sabor de Dios y las buenas obras que son luz para glorificar a Dios en medio de los demás. Feliz Domingo.
